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Par^ concluir con el abandono 
de los niños en la vía pública, el 
Consejo .superior de Protección á 
la ínÍAncia ha dictado una circular 
que las autoridades, los padres <5 
encargados de los menores y el 
público m^smo, debieran acoger 
con el entusiasmo y e! cariño que 
merece. 

En esedocuttiento;dit*igÍdo álios 
señores auxiliares honorarios de 
la citada irtititucídií, se o r#ná . 
entre co8*s -de ir*í^clei«« MiJíOi-
tancia, que se detenga é esos ni­
ños iraprudefttes que con grav@ 
riesgo de sus vidas, se suben á. 
lo» topes posteriores de Jos tran­
vías y á las traseras de los vehícu­
los y se les conduzca al domicilio 
de sus padres ó tutores, debiendo 
ser éstos amonestados por el aban­
dono del menor 

El Consejo Superior de Protec­
ción á la Infancia, no puede ir 
más allá en sus sán¿:iones, pero 
las autoridades si pueden y deben 
extenderlas cuanto .se pueda, par^ 
contribuir á que desaparezca el 
repugnante, ei vctígQñíOst),- e! cri-^ 
rainal abandona en que á los niños, 
se tiene. 

Aún así, nrf se habrá llegado á 
la resolución definitiva de este 
compiejisimo t)roblema, si los pa-' 
dres d encargados de los menores 
no se pj^eocupari Jde vigilarlos, p î-
ra que nó estlíi cotistantémente ** 
ja vi» pábllcft y si d« «trft'p^pl^,: 

Madrid 22 9 m. 
En los Circuios políticos, se ha 

comentad^ el propósito que se 
atribuye al Gobierno de publicar 
en breve un decreto declarando no 
obÜgatOria.la enseñanza religiosa 
en las escuelas. 

Esta noticia ha producido gran 
marejada ente los elementos de la 
dereiQ|a« ios <:u|tfes tratan de hfcer 
cííteftsiblé §u'protesta cofnlra la 
nueva disposición del Gobierno. 

UONDRESítóOMÓ YO LO VEO 

, . . . „ . mlHO-miíltío fó líifiíiadfí M país 
los ciud^^anqs^o ^ cq^f^^j^^n 5,¿:«ortttafftt r̂ la'ííífeiJbiHaatl tfé que 
s u s c o n tejos , ' ' '*" «"« nr#>ctlírm« v ..w. .^.M .«« j ... pw^^^munv. «v- v|u\i con sus prestltfW*,jr. 
con sus dineros á corregir ¿1 m*í 

El problema de la infancia aban­
donada es grave, de una tfajcén-
dencia que no tiehe J m l t e i T ^ ^ ^ ^ producen «d-

todo cuanto sc-'M§§á'^ñi^•^^^¿^'2»t>.'•v^r,^n^ •« iAcrir^ i. 

lia laeha (te tazas 
Ética yanqui 

L»» notioias que se reciben de 
Méjico dand» cuenta de la nueva re­
volución, de lúa eomb.tes en las CA-
Ues, de todos los exceiSs que son 
habituales en i» desdichada Rspúbli-
ca, han pfoducidb im curldso efecto; 
ay«r, «n la Gásaifa de los Comunes, 
•tttf|íp|«^^0|)r'iytOjqüeí:ii« autorice 
la lrit(2i:v"ejici«¿í, nqrji^raericana, en-
éé^fiéoí m yirtílñísla defensa de 
1)8 intereBe» feHt4«íeds. Y Slr^^Ed-
war4 Orcy, en su calidad de minis­
tro de Asuntos extfriores, contfstó 
con unas palabras discretas y pru­
dentes. Per» la propesición no susci­
ta sorpresa ni mucho menos indig-
neci*5n. La Ideâ  dé' I» Intervención 
yanqui en Méjico va haciendo su ca 

"ff'TCRJWBfno de Washington envíe 
á * t í ^ l Cott*propdiitbe l^ittérnales 
dbmpmem/ «n Dt)éW}4«viíi^n#¿ftto, 
upa in»kMl«c«i6ttitjbf«rf pM*o»íetlt? de 

—Clafo Pero ¡os nombres no ha­
cen á las cosas. 1 Tts-rvención militar, 
protec'orado, «"'«ion: he ahí ura 
escaífl gradual clyoúiico p^so dif!-
dí-es el pfimefo. En 1846 los Esta­
dos Unidos hicieron la guerra á Mé­
jico para dtesnietub-arlo. Ah^ra, 
cuarldb lo conviJeran oportuno, ope­
rarán con menos cinismo, pero cen 
el mismo fin y con igual eficacia. 
¿Quién osará ponerles e! veto? ¿ín-
graterr»;=(Jue enlo rdativo & los de­
rechos de pjsije dtl Canal de Pana­
má hs soportado paclftnlemente sus 
injusticias y sus humillaciones? 

—Pero los mejic.íinos se opondrían 
unánimemente, 

—¿Qué quiere usted que le iJiga? 
I He î>̂ )̂idb en Méjico y éoy el fírime- I 

ro e;i reiidír hoBiñqáje 14 la bravura 
de .sus .naturales. Pero la bravura 
no bast5ÍJilíííd pi*.^lo mepiAf̂ ñe que 
carece de cohe^ón esairitual. Ls» 
luchas no son pofítícas, sino perso 
n»ie», é«'<J^r, no ' ie combate por 
gmvSeTó porpeqagnasiÍM», ŝ no 
porqtteisia esfaé la-ott* perstína 
quiün'lfíibNfnei Adíalí4S„en la alta 
sociedad, quiero decir en la sociidad 
I lea, he observado ua gMsj,o por )i>8; 
cosas y por las costumbres nortea 
nierfcjihaá.'qus no es de 6uen agüe­
ro para resistir á la ábitrción cjue 
los yanquis proyectan,^ , ' 

Si mi interídcufor acierta ó no, es 
cosa que los hechos lo dirán tn su 
día.' Provisionalmente Cfe^moslo, 
aunque sea só'ó para hac^r justicia á 
la ética '3% la nación que nos splostó 
alevosamente. Y líbenos Dios de 
ese abyecto esnobismo que eslriba 
en perdonar, ¡sin hubjsrlos vencido, é 
los enemigos de nuestra'aza. „, 

,:,';'-,; '''••";• JÍÍAN-puípL.^; 

Segurairiente la empresa tendrá < 
que abortar los derechos de 1» pa­
parrucha tarios diás y eso es un 
verdadero timo cuarilo se trata de 
una obra protestada, .sino ruidosa­
mente, si con un sílencto.sepulcral, 

Está visto que el notable literato 
.Sinesio Delgado no 8î  ve para al* 
temar en ¡as lides teatrules* 

r.-a pertitura del Maestro Serra­
no'ni fú ni fá. 

B.B. 

la 

Madrid 22-9 m. 
La creación del nuevo ministe­

rio del ti'abajo no se hará por de­
creto sino llevándolo al nuevo pre­
supuesto de 1914 para* qtie empiece 
á funcionar en Enfero, pues'ahora 
nb se tiene hf crédito ni local ade­
cuad». 

Las Cortes podrán df.scutir la 
cíeaCón de este rtiínistedÓ para 
que *e te incorpore todo lo relativo 
á Industria y Comercio. 

11 NI l l i i l lMjil l l l l l l l lílllllnTilll 

í-=::^atíi:3^ 

MITIN I N EL TEATRO FRINGlPiL-iHOKENAJE A ItAUHA! 

ejíllieltes 

poco 
evitar la desidia, el aband<iiio y; 
hasta la explotaciím de que eflivío 
tima.I 

.JPftmasnes en el riesgo quec»-. 
reen esos niños <iue se suben á ios 
topes de los tranvías; y*6 l«s tr^f^^ 
ras de los coches y si ello es triste, 
es más triste aúnpetítar entuie" 
puede haber, en que de seguro los i 
hay, niños vendidos.al mendigo jt 
oUos que sufren un horriblje sê Ĵ 
cuestrp dentro (Je su propia <fa$a 
y jBiuchos, muchÍ6Íoic>s, que hay 
abandonados como perrog ern la»q 
calles. ' t . 

Bi aquí en Carlagen* s;e »lion-í 
dará en esteígr^avie asunto d« que 
np8í)cuparaps y conocléranaosj l^s 
causa» del abatidofi< ,̂d«i la nif|ef y 
el\eact(aor(3lnaTÍo núraerorde (oris-
tur«§ qu<f en«se al?aii«4ono iviivfn, i 
habríamos de horrorizarnos. ,¡ 

Pues qué ¿no es pam horrorkar-
se ver en estss 'cr^í<l% noches del 
inviefno á pobres éridMiras iírt otra 
cama qu^ el quicio de las.puertas 
de algunas de k s prinelpates ca­
sas de la población sin más tiachos 
que el del ele*» y sin otro abrigo 
que unos nauseabundos harapos? 
¿No clama al ctelo esto? 

Y conste que no pfbfundfza-
íxns, que lo que eípaesto (jiiedá' 
estay como suele decirse, á flor de 
piel, /pero es más que suficiente' 
para que. aquí se emprenda ntta 
campaña enérgicai vlrfl, disOret% y 
se recojan del afroyo eá̂ os Seréis' 
desgraciados que en la tnayor mi 

t i l 

bltamente. Y, como es logice, la 
oportunidad y lá necesidad de la in 
tíírvericlón vuelven á surgir otra rez. 
De tal modo, que no se sabe »i -^n 
las revplucjoties las qiie súglírenlesí 
tema de ja inter\|enclÓn, < sí, por eí 
coliffarlo, elf'él'ptóyent© de inter-
„vAn€Íáaia que. proroca .att&rametite 
|!«is revolucionss mejicanas. 
i tte Hablado «cérea d¿ ese jjroblí! 
jml c#n lin' dí̂ iílomático. muy culto, 
'muy ifrteligente y muy |í>^í^ít«¿, jr 
para'á lícuétóón no ofrece'dUdá. 
; '7-Lois^Eita*s;8Üntáoj^>í*t*o rép¡|: 
itíéildíí tf.mlstbo JtíCfíé^lne ha díciío' 
^-^iiltii'tiii éxtfelentt réáíi'ítsdé le dlí*' 
«cón'Bsp'áña, hace c*f»íce •fl*»«'. í>t 
icáüt lioiî ífé lasievoliiciduíis mfe/ídi-

' htli,lói'^jiéííódlétítfdíe Bnf̂ piá iípe 
' ii*4'e<ié«'án to 16̂  áafl^s qde tu-' 

Sn'̂ n'lü* stiWíltísé di i r t/rtlón.'/feí, 
lel trtüfidoétitferb le habitúa á cotlíl-' 
iderar la mediación yanqui covao ajgb 
ínevf*aBle '̂4. Ŵ  <|aé'eá'plédr; coma 
bfgé'letírtáé^rYfel ata íítíe'6;é4l¿V* 
k ^b;kn lagir ere í^áféder '\iti áten-
^ 'flroWfriibStf cbiitra*-Tfí ^ftiSipen-
|lé(?¿ítf^%'ftran pats, te "dorisíde-
^ari como un acto tuteltr hecho en 
ku-fóTbi-. • ''̂  ' • = 

—finttncíís usted (ííartáB güe esas 
i-tvblucfónes efldtrtíicar en Mí̂ lCó 
fio tbtt éípóiitárteas; slho Métáúo \ 
jle les titeqüinaciórtef' rt<rrteálner&J!-
l u . - ^ ' - - : ; • ' • • - • • • • • - • • 

; -*-^^ó. DBtóleiuegóbay^^fi^álííi-
iar Inicial, un espíritu refvdfuHdntilPlb 
teíwte "wrtirHkw-wejfcmwf. ü M r t í * 
|nen|fi|0|i||rif4s4^ e|i'5C«t»í-:#ir|) 
|in | i l i4 | | | i | )n<iff l l i | | i té l i l l i i4-

Eh él ¿tirt-eo dé hoy ha llegado 
procedente de Madrid nuestro que­
rido amigo el redactor jefe del pe-
rltdico «Espaftia» qué se publica en 
laCói^te.'í^ fédactoriámbfén de es­
te periódico, el distinguido jóvén 
D. Luis de Qaünsoga, con objeto de 
tomar paírtte «fl el «ctó de h'driicnojfe 
q ^ al S^. Maura hari mafSána en 
el te i t ro Principal li Javebtud Con-
séfVlídoradeésta. 

Noestrb'iJaisano ha sido recibido 
eh la estación del feí'ro carril por 
gr«t! htfmero de amigos y una nu­
meróla cortiiíióil déla Junta ícon-
sérv'adora. • ^ 

Nosotros 'énvitmds nuestro sfalu-
do dé Wen veníd*i á tan entusiasta 
joven, que en las Cartas qué deisde 
la í joiken^ viene remitiendo pone 
sfemjihí dfe manífiésítb^u o.ariflo á 
efta' tierra en atirtiié nació. 

•'BiétT'Véhiífír.^'" '- "••• '""•'' 
lili iiiimr ii iiiiii'ii lililí iiiíniinii i'ir-

míA^ 

La ¡«QífCfla» ha publicada ua Real, 
decreto que refrenda don Miguel Vi-
IlEjnueva, relativo á la tramitación de 
expedientes en el Ministerio de F o -
mentó, y cuya parte dispositiva dice 
así: , 

; «Artículo 1.** Todo expediente 
i que i partir de la última re««!ución 
i administrativa dictedH en el mismo, 
ll[eye mfs ¿lo un año sin ulterior tra-

n,,fe declarai'4 caducado y se 
i r « . : : •; / , : ^ . • . . '^ ^ .^,, 

Art 2." L« declación de ciduci-
1 dad se publicará en ia c Gaceta de 
'M^drid> y en el «Boletín Oficial» 
I de la provincia donde se hubiers in-
'coado el expediente. La declaración 
I de caducidad implicará para el inte 

resado la pérdida de todos los de­
rechos que pudieran derivarse di la 
petición, 

Art. 3.** .(^ontra la declaración de 
caducidad podrá utilizarle el recurso 
conlenpiosj administrativo, bien ante 
eltribunal provincial ó ante la Sala 
tercerq del Tritiunal Supremo, segiin 
proceda. 

INVITACIÓN 
El Pt^'esidente de la Juventud 

Conservadora de esta Ciudad, 
nuestro distinguido amigo don 
Eduardo Espin, ha tenido la aten-
clén de invitarnos al aéto ptíblíéo 
dehbrtienajé al Sr. Matirá f' pt**» • 
jpaígattda de su pblítitá, qtit: tétidrá 
lai^ar mafiana á í«s bticíeén el'Tea-
tfóí'Hnciiíal. 

Agradecemos él lecüerdb y pro-
métenübs 41 tíeítra asistértcia. 

Pro|ia||soilt eitosiasta. 
A medida que se aproxima el 

domingo crece el entusiasmo de 
los conservadores por el mitin que 
dicho día ha de celebrarse en el 
Teatro Princ'pal |como homenaje á 
Maura y á su política. 

(..os socios déla Juventud orga-
nixtdóra del mitin, se hallan de tal 
modo ganados por la actividady 
el entusiasmo, qué no cesan de la 
borar en pro de la brillantez y gran­
diosidad del acto. 

AtioChe cuando én el Círculo 
consérvatíór yen K imprenta se 
entregaban 6 los repartidores las 
hojas de propaganda, uno délos 
jóvenes conservadores propuso 
conpartir ellos con los obreros la 
érea de repartir laaiíliojas. L^ldeá 
fué recibida con urm ovación y á 
los pocos minutos se confundían 
por las calle» en la entrega al fítí 
blíco'délasliojasi los obfek*©» 
t!»Her y los obreros de las áulás.Las 
gentes que á esas horas, primeras 
de la noche, invaden las calles Oén-
Iricaa, seguíon con gran atención el 
reparto y célebrabati la felia ini­
ciativa de los jóvenes ^conserva-
dores. ) 

IiTltoeilis I ]ps oiireros. 
He aquí el texto de la hoja que 

la Ci>hii8ión órgfaniíadora há he­
cho circular entre los obreros in-
vitiártdOles á î Ué asistan al mitin: 

WMUmHim 

bien de la Patria, del Pueblo y de 
las Instituciones., 

¡Ciudadanos buenosl ¡Obreros 
agradecidos! Gritad con nosotros 
¡Viva Maura! 

La Comisión, 

Cartagena 22 Febrero de 1913. 

La Comisión no cesa de recibir 
adhesiones a! acto |y felicitaciones 
por el sano propósito qut inspira su 
organización, no solo de las perso­
nalidades del partido con.servador 
y.de sus jefes, sino de tnuchos y 
muy valiosos elementos sociales 
qué apesar <Je no militar en el par­
tido, profesan admiración profunda 
D. Antonio Maura y coinciden con 
as tendencias que encarnan las Ju­
ventudes cónservaflioras de vulga­
rizar la obra de.gobierno de aquel 

, irisigne eltádísta y pouer en'contac-
^*^j to el partido con las masas popu­

lares. 

á 

" 

U ClItWH 
OBREROS: 

serla y en el más grande de los ' ¿izadas en los Eitadot Unidos, la 

8« encuetrtraeiífbainfik en su re-
sidértcáa del jKjputóso bat*rfo de 
Lo»Dolort«, •niftifertí tíiíen ntnigo 
el «joncejal dé" «fstê  Ayün^awíiento 
D. Joaquín GiwsteMiralles. 

Deseímosle un prénto y total 
restablecimiento. 

dtailiilfíil" í lililí tnitimi l i l i wyUb. 

deaíürttparos arrasti^an la tidía 
Por humanidad, por justüciá, póf' 

vergUensa, por higiene, tambi'éh' 
hayqtte^airer de la» caites de es­
ta población toda esa podredura 
bre que nos totíca y hay (fae f»cili«'ji|i.e¿uencla ni q 
tar «1 nlfk) pobr» y abandonadb, á 
esfts infelices criaturas quís no co­
metieron otro delito que e| de ha­
ber nacido, sin pan, albergfue éSíi-
cáci^ii y tfiáfeáíói 

iebeli.ón 9ub«na [iMbiera f Ido sofoca 
| a cfífi f̂ cilídiid rétátjTi., t sin cj «u-
zllíb económico dé los americanos, 
actualmente las sublevaciones en 
Méjico no se producirían con tanta 

i 

Ayer s^ estrenó en ^ste teatro la, 
opereta de Slnesio Delgado, músi­
ca del maestro Serrano, titulada, 
«Barbarrojafv 

El público, dio buena prueba de 
su mansedumbre ¡no proteptando 
est'repitosamenite gpmQ se merejíia 
la idiotex que se representaba, aun 

muerte repentina 

que dicho se* en su descargo, cree-
rfaacon ésos me- l inos que la causa Mĵ  no protestar 

diof de resisteápi^fufrlpjíii Jos pe- lee por roftjKito y .ái«iflo á b s ¡alér-
fiódicos Ingle»^ • « | ^ n , ^ r p r e n - j ;ÍB-etes de la obra, «íi la que hicle-
dldos, * ' ^ "̂  - ^'í^n titánicos esfuerzos para sal-

—Pe toido modos, uoa léktven- fiarla la teftorita Oil y los señores 
ción no es una 4i|>i*plflDtÓn..' ^ :1Íarit y ]Vf«iteIo. 

A úitima hora d« 1»T t?irde de ayer 
•e conitjtuyó el íuzgad.^ ¿e Itis-iruc-
ción,^0 é»l»i «compaflsdo del rftédf-
co for«níe>en las Intncdifltíones del 
Cuî rt̂ l dpnd* »e.¡ alojan las fuerKa<i 
del regMUiento de Sevilla, por habér-
»o]e,avlsado de <iue ea dicho sitio se 
encontraba un hambre muerto. 

Bfectlvametite, ol Juagado encon­
tró el ca,d*ver de un hombre como ! 
de unos cjuicuenta aflos de edad, y á 
iuxgar pol el traje que vesifai pare­
cía ler un mendigo. 

El JuzffB<lo ordenó qm el cadáver 
fuese trftslad4do al depósito del Ce-
mentorio de Nuestra Señora de los 
Remedios, y hasta la fecha no ha 
podido ser íientlíícadO; 

Segün ste iíicfe, pareí» ser qué II 
muerte se la ocssionó una congái-
tión cerebral. 

El Juzgado comenzó 4 instruir lis 
oportunas dilíg nclas sumaríalies. 

Todas las ventajas, morales y 
materiales que habéis «Icansado 
en 163*tiíímpos actuafés, las 4ebéís 
al partido constirvador y á Su jefe 
D. Antonio Maura. ' 

La Ley electoral, ^ é asegura la 
litjertad de vuestra conciencia y de 
vuestro voto, es obra de Maura. La 
de Justicia municipali que la eman­
cipa del influjo del caciquismo, es 
obra de Maura. La de Accidentes 
del trabajo( que ampara vuestra vi*-
da y evita la miseria de Vuestras' 
mujeres y vuestros hijos, és * 'bbra 
del partido consertadoi' qu*! dlHjfe 
Mauíra. La de HuelfáSi iquébs fls-

mejorar vüéMras condiciones de 
vida y ite trabajo, es obra dé Mau­
ra; La de Casas de préstatnós, para 
libraros de ia.s garras de tá usut-á, 
es obra de Maura* La del Descan­
so dominical é' semanal, î ué oi 
concede uñ fépoiso que en muchos 
caSos 6s negaba él interés patrértal, 
es obra deMaoria. La de Protección 
al trabajo dd la mujer y los niños, 
que revpoude á un sentimiento de 
humanidad tan hondamente senti­
do comb.el nobla deseo de que la 
ra/<a sea fuerte y vigorosa, es obra 
de Maura. La de Escuadra, que sir­
ve de escudo á la Patria, engran­
dece los Anienals» y evita la dis­
persión y la ruina de sus inteHáfen" 
tes yi laboriosas Maestírañias, és 
obra de Maura. La de Pensíortes 
par* la vejes, que oaí asegura el 
susteñlo cuSandocfrecéis de ener­
gía para ganailo, es obra de Maura. 

¡Y asi, obreros, en todo.s los as< 
pectos de la vida política y soctall 

¡Dejaos, pues, de palabras! Pen­
sad en lo mucho que debéis á Mau­
ra f aCu lid con nosotros al Teatro 
Principal el Domingo 23 á las once 
de lá mañana, á renditle •! home-
nage que merece por su virilidad, 
honrade*y talento'y por la abne­
gación dé-consaíírríir su vida al 

En el correo de esta mañana ha 
llegado de la corte nuestro querido 
atnigo D. Luís de; Galitjsoga. Su 
viaje, tiene por objeto toinar parte 
en el mjtin de mañana. Hay gran­
des (péseos d« escuchar al -Sr. Qa­
ünsoga, cuyo talento, cultura y 
elocuencia le han hecho conquis­
tar un puesto brillante entre la Ju­
ventud .'conservadora de Madrid, 
de cuya directiva forma parte y de 
cuyo semanario «España» es redac­
tor jefe. Una numerosa comisión 
de la Juvétitud y del Círculo con­
servador han acudido á la eslación 
á recibir al distinguido viajero. 

Nosotros, que á diario publica­
mos pfimoirbsas crónican, que tanto 
éxito alganxaí), reenviamos nues­
tro carifioso saludo y le deseamos 
el triunfo que seguramente alean-
«ara en el mitin del Teatro Prin­
cipal. 

•Wv^ 

Mañana en el correo llefarán 
D. Cesar Calderón^ D. Ángel Na­
varro y D. Éulalio Molina, repre-
sentantes respectivamente de ías 
Juventudes de Murcia, Lorca y 
BianB^quecón elSr. Galinsog* 
de Ik dé Madrid y D. Juan Pérez 
Rddenis de la de La Unión, forman 
la lista de los oradores que con los 
designados ¿br la dé Cartagena, 
hah de tornar piarte en el ntiitin. 

Las mismas comisiones que han 
bajado i l ja é8tací<ín á esperar al 
Sr. Qalíh4ó|a, han síilb designadas . 
para aclidii^ mañana á recibir á los 
otMétéiy ácompaftdrlos al Tea­
tro Píincipal. Reciban los viajero^, 
dé cuyos dolé» de elocuencia y ta-
l.nto tenemos autorizadas referen 
cías, nuestro afectuoso saludo y 
nuestra felicitación anticipada. En 
ciiánfo al Sr. Pérez Rodena» de la 
Juventud de La Unión, dejó tal 
nombre con su discurso en el Cir­
culó CotíServ.idor til inaagurarst 
la Juventud de Cartagena, que el 
de mañana es esperado con viva 
simpatía. 

i MFtolis. 
Este joven culto y elocuente, que 

debe hacer uso de la palabra en el 
mitin de mañana, se halla hace va­
rios días en cama, pero IJevado de 
su entusiasmo,* aún contrariando 
las prescripciones facultativas, ha 
ofrecido levantarse mañana y ocu­
par el puesto que le han designado 
sus compañeros,'en el que segura­
mente hará una vez más, gal% de 
su vivaz inteligencia y de sa$ gran 
des cualidades oratorias. 

i 


